
desarrollo de infraestructuras y la
contaminación del agua y el aire.

Conservación

De acuerdo con el Ministerio del
Medio Ambiente (MMA), en Chile
hay más de 40 mil humedales, que
cubren alrededor de 4,5 millones
de hectáreas, es decir, un 5,9% del
territorio nacional. Dentro de es-
tos, la Ley 21.202 establece una ca-

tegoría específica pa-
ra los humedales ur-
banos, regulando su
conservación y plani-
ficación territorial.

Existen diversas
iniciativas públicas y
privadas que buscan
proteger estos valio-
sos ecosistemas.
Una de el las es la
alianza entre Copec y

la Fundación Kennedy, que desde
2018 ha impulsado la recuperación
de humedales como La Chimba
(Antofagasta), El Bato (Quintero) y
recientemente Huairavo (Puerto
Williams), el humedal urbano más

austral del planeta.
Los resultados de este trabajo

conjunto están a la vista: en La
Chimba, la superficie del humedal
aumentó un 48% entre 2021 y
2023, y el número de especies re-
gistradas pasó de 40 a 164. En El
Bato, la superficie creció de 7 a
8,74 hectáreas y la riqueza de es-
pecies se duplicó en tres años.
Huairavo, en tanto, fue declarado
humedal urbano en 2024 y ya
cuenta con un plan de monitoreo y
zonificación impulsado por Copec,
la Municipalidad de Cabo de Hor-
nos y el MMA.

“En Copec, este 2025 celebra-
mos 90 años al servicio de Chile
(…). Como parte de nuestro com-
promiso con las futuras generacio-
nes y en el marco de nuestro ani-
versario, nos hemos propuesto
contribuir a la conservación de al
menos un ecosistema con valor
ecológico en cada región del país y
construir un refugio de biodiversi-
dad por región en nuestras esta-
ciones de servicio”, asegura Artu-
ro Natho, gerente general de la
compañía.

Aunque cubren solo el 6% de la
superficie terrestre, los humedales
son ecosistemas de vital importan-
cia, ya que contribuyen a la biodi-
versidad, la mitigación del clima, la
disponibilidad de agua dulce y la re-
siliencia económica. Según ONU
Medio Ambiente, son capaces de
almacenar el 30% del carbono del
suelo, capturar 12 veces más CO2

que las selvas y alber-
gan el 40% de las es-
pecies del mundo.

Pero pese a ser tan
relevantes y a que más
de mil millones de per-
sonas (una octava par-
te de la población te-
rrestre) dependen de
ellos para su subsis-
tencia, entre 1970 y
2015 aproximadamen-
te el 35% de los humedales a nivel
global desapareció, ritmo de pérdi-
da que se aceleró desde el año
2000. Entre las principales causas
están los cambios en el uso del
suelo, la desviación de aguas, el

CON INICIATIVAS PÚBLICAS Y PRIVADAS:

Chile se esfuerza por detener
la pérdida de humedales
A nivel global, entre 1970 y 2015 aproximadamente el 35%
de estos ecosistemas desapareció.
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Más de mil
millones de

personas en el
mundo dependen
de los humedales

para su
subsistencia,

según ONU Medio
Ambiente.

Gracias al trabajo de protección, la superficie del humedal La Chimba aumentó un 48% entre 2021 y 2023.

La economía azul busca el uso
sostenible de los recursos oceáni-
cos, equilibrando el crecimiento y
el empleo con la preservación del
ecosistema marino. Engloba todas
las actividades relacionadas con
los cuerpos de agua, desde la pes-
ca y la acuicultura, hasta el trans-
porte marítimo, el turismo costero
y la energía renovable marina.

Noruega, con una costa de
100.915 km, se ha posicionado co-
mo uno de los mayores exponen-
tes de la economía azul. Por ejem-
plo, es líder global en la producción
de salmón mediante prácticas de
acuicultura responsables. Según el
Coller FAIRR Index, que clasifica a
los productores de proteína animal
más sostenibles del mundo, tres
compañías noruegas están en lo
más alto del ránking. 

Alianza entre
sectores

Margarita Ducci, directora eje-
cutiva de Pacto Global Chile, afirma
que nuestro país ha dado pasos im-
portantes en materia de economía
azul, como la creación de Áreas
Marinas Protegidas, la promoción
de la pesca responsable y la reduc-
ción del uso de plásticos en el sec-
tor pesquero. No obstante, consi-
dera que falta invertir más en in-
vestigación científica marina, desa-
rrollo tecnológico y formación de
capital humano especializado. 

En contraste, Noruega presta un
fuerte apoyo a startups y empren-
dimientos que buscan soluciones
innovadoras en áreas como la acui-
cultura sostenible, la energía eóli-
ca, la biotecnología azul y la gestión
de recursos marinos. 

Por otra parte, en 2023, el país
nórdico anunció una inversión de
US$ 11,9 millones para apoyar pro-
yectos de investigación marítima.

Algo que en Chile no sucede, dice
Pilar Muñoz, directora de Cultura
Oceánica en 360° de la U. de Valpa-
raíso. Muñoz cree que, en nuestro
caso, son necesarias la educación
oceánica desde la infancia, políti-
cas que reconozcan al océano co-
mo motor de bienestar humano y
no solo como recurso económico,
fortalecer la gobernanza marina,
apoyar a las comunidades costeras
e incentivar la innovación azul con
enfoque territorial. 

“El ejemplo noruego muestra
que el éxito azul no se improvisa;
se construye con conocimiento,
participación ciudadana y un pro-
fundo respeto por los ecosistemas
marinos”, afirma la experta. A su
juicio, Chile puede aprender del
país escandinavo la importancia de

una visión oceánica integrada, don-
de ciencia, política pública y cultura
se articulan para un desarrollo sos-
tenible. 

Arturo Brandt, del grupo Vial
Abogados y presidente de la Aso-
ciación Chilena de Derecho Am-
biental, en tanto, cree que la princi-
pal lección que deja el caso de No-
ruega es la relevancia y eficacia de
una alianza entre el sector público,
el sector privado y la sociedad civil,
basada en pilares de confianza y
responsabilidad recíproca. “Queda
en evidencia que mediante la coo-
peración es posible construir
acuerdos orientados a maximizar
los beneficios económicos y socia-
les, al tiempo que se minimizan los
impactos negativos en el medio-
ambiente”, señala. 

HACIA UNA ECONOMÍA AZUL:

Qué puede aprender nuestro
país del modelo noruego

La nación escandinava es líder en gestión
sostenible de los recursos marinos y está
comprometida con proteger la salud y la
biodiversidad de los ecosistemas oceánicos.

BÁRBARA LICHNOVSKY

Noruega cuenta con una visión oceánica integrada, donde ciencia,
política pública y cultura se articulan para un desarrollo sostenible. 

“L
a casa se está queman-
do”, dijo Maximiliano
Bello, experto en políti-

cas públicas oceánicas, al comenzar
su participación en el Summit Futu-
ro Sostenible 2025, organizado por
“El Mercurio”. Pero no es cualquier
casa, apuntó; son los océanos.

De acuerdo a Bello, estos eco-
sistemas enfrentan tres grandes
amenazas interconectadas: la pér-
dida de biodiversidad, el cambio cli-
mático y la contaminación. “La ma-
yor de ellas es la primera, especial-
mente vinculada a la sobrepesca.
Según la FAO, el 30% de los stocks
pesqueros están colapsados y un
60% sobreexplotados. Además, al-
rededor del 90% de las especies de
interés comercial están en peli-
gro”, señaló.

Los océanos son vitales para la vi-
da en la Tierra, ya que absorben el
23% de las emisiones anuales de
CO2 generadas por la actividad hu-
mana y mitigan el impacto del cam-
bio climático. De hecho, absorben el
90% del calor excedente producido
por este fenómeno, según la ONU.

En ese sentido, María José Urru-
tia, fundadora de Këtrawa Lab, resal-
tó que los océanos no solo son vícti-
mas del cambio climático, sino tam-
bién una herramienta clave para en-
frentarlo. “Son el pulmón del planeta
y ofrecen soluciones aún no aprove-
chadas, mientras el mundo busca al-
ternativas urgentes para limitar el ca-
lentamiento global”, comentó.

Ecosistema saludable

Según Bello, Chile tiene un rol
fundamental en esta materia, ya que
posee una de las costas más largas
del mundo, con más de 4.000 kiló-
metros de extensión, además de
80.000 kilómetros de recovecos y

más de 40.000 islas e islotes. Esto lo
posiciona estratégicamente para la
gestión de los ecosistemas marinos
globales. También es el décimo país
con la zona económica exclusiva
más grande del planeta.

“Chile es reconocido por su lide-
razgo en protección oceánica”, des-
tacó el experto, “pero no podemos
dormirnos en los laureles. Debemos
cuidar esos avances, pues algunos
puntos —como el impacto de la sal-
monicultura o proyectos como Do-
minga— ponen en riesgo tanto
nuestra imagen como el futuro de
nuestro mayor capital natural, el
océano”.

Los expertos coincidieron en que
la protección de este ecosistema es
esencial no solo por razones am-
bientales, sino también económi-
cas. “El océano es fuente de proteí-
nas y de oportunidades económi-
cas, pero debemos invertir en él, in-
vertir es protegerlo”, dijo Bello. Este
enfoque se alinea con la economía
azul, definida por el Banco Mundial
como “el uso sostenible de los re-
cursos oceánicos para el crecimien-

to económico, la mejora de los me-
dios de vida y el empleo, preservan-
do la salud del ecosistema oceáni-
co”. Porque no hay economía azul
sin océanos saludables, “y mientras
sigamos creyendo que son un recur-
so infinito para extraer, no lograre-
mos superar la triple crisis que hoy
nos enfrenta”, agregó Bello.

“Estamos a tiempo de evitar el
daño irreversible, pero solo si enten-
demos que no podemos proteger
por partes. Hay que cuidar el ecosis-
tema marino en su totalidad, como
lo haríamos con un cuerpo huma-
no”, subrayó el panelista.

Océano inteligente

María José Urrutia planteó que la
innovación es una herramienta clave
para hacer frente a la triple crisis
oceánica. “A través de la innova-
ción, la ciencia y la tecnología pode-
mos avanzar hacia una producción
oceánica sostenible”, dijo.

Un ejemplo claro es el uso de imá-
genes hiperespectrales satelitales,
que hoy permiten mapear 3.500

puntos con residuos desde Los La-
gos hasta Magallanes. “Esa informa-
ción permite limpiar donde realmen-
te importa, no solo donde se ve”,
destacó Urrutia. Algo muy relevante
si se considera que en 2021, más de
17 millones de toneladas métricas
contaminaban los océanos, cifra que
en 2040 se duplicaría o triplicaría, se-
gún estimaciones de la ONU.

Por otra parte, añadió la fundado-
ra de Këtrawa Lab, tecnologías co-
mo la inteligencia artificial ya están
siendo utilizadas por la industria na-
viera para rediseñar rutas marítimas
que eviten zonas de tránsito de cetá-
ceos, reduciendo así el impacto so-
bre la fauna marina, y protegiendo la
biodiversidad.

Pero para que estos avances esca-
len, Urrutia planteó tres condiciones:
fomentar la inversión en innovación,
mejorar las regulaciones e impulsar
la articulación multisectorial. “No po-
demos dejar fuera a las comunidades
costeras. La cooperación entre in-
dustrias, academia, comunidades lo-
cales y el ecosistema emprendedor
es esencial”, concluyó.

PANEL “LA ECONOMÍA AZUL COMO PALANCA DE
CRECIMIENTO Y DESARROLLO SOSTENIBLE”:

La urgencia de poner a
los océanos en el centro
de la agenda climática

Es crucial
encontrar un

equilibrio entre
conservación y

actividades
humanas, como la

pesca, el turismo y
la energía

renovable marina.
Este balance,

dijeron los
expertos, es uno de

los debates más
importantes cuando

se habla de
sostenibilidad.
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Maximiliano Bello,
María José Urrutia y la
moderadora, Octavia
Rivas, editora de Radio
Universo.

La Organización Marítima
Internacional, dependiente de la
ONU, acordó que a partir de
2028, todas las embarcaciones
tendrán que utilizar una mezcla
de combustibles que emitan
menos gases de efecto inverna-
dero o pagar en función de lo
que liberen a la atmósfera.
Aquellos que empleen formas de
propulsión más verdes recibirán
derechos de emisión con los que
podrán comerciar. Los fondos
recaudados irán a un fondo
común para ayudar en la transi-
ción energética del sector
marítimo a nivel mundial.

La propuesta se aprobó me-
diante votación —63 votos a
favor, 16 en contra y 25 absten-
ciones—, ya que no fue posible
el consenso total.

Crearán sistema
para gravar
emisiones
marítimas

BREVES

Aunque el koala fue declarado
“especie en peligro de extin-
ción”, entre 2011 y 2021 se talaron
1.964.200 hectáreas de bosques
aptos para la vida de este icóni-
co animal australiano. Así lo
revela un análisis realizado por
la Australian Conservation
Foundation, a partir de datos de
los gobiernos estatales y federal.

Según el estudio, la superficie
total de árboles y arbustos
destruidos es mayor que el área
metropolitana de Sídney y más
del 81% de esta devastación se
concentra en el estado de Que-
ensland. Se calcula que unas
tres cuartas partes de los bos-
ques perdidos se han talado para
la agricultura, con el fin de crear
pastos para el ganado y campos
de cultivo. 

Casi 2 millones
de hectáreas de
hábitat de koalas
destruidas
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